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 EL BIEN


      «Si hay una sola cosa que debamos hacer por sí misma, ha de ser el bien.»


      ARISTÓTELES (384-322 a. C.)


       


       


      Soy un entusiasta de las revistas de a bordo. Cuando uno está sentado, con el cinturón abrochado, encajado en un asiento diminuto y sin posibilidad de conectarse a internet, una de las pocas distracciones disponibles es la revista colocada en el bolsillo del respaldo delantero. La edición de septiembre de 2015 de Scandinavian Traveler, la revista de la aerolínea SAS, estaba dedicada al bien, lo que atrajo mi atención y despertó mi curiosidad filosófica. «The Good Issue», como se titulaba, reunía artículos sobre la bondad en muchas de sus formas. El más esclarecedor era, probablemente, el artículo de investigación que abordaba la pregunta planteada en el propio título: «¿Por qué ser buenos?»1 ¿Por qué deberíamos obrar moralmente bien? Aunque es una cuestión con la que muchos grandes pensadores se han enfrentado a lo largo de los siglos, el artículo no citaba a ninguno de ellos y recurría, en cambio, a la psicología contemporánea. Proponía cinco respuestas, todas basadas en dar algo a los demás, y afirmaba que estaban respaldadas por la literatura psicológica y científica (incluidos estudios sobre el cerebro). Según el artículo, deberíamos ser buenos porque (1) dar nos hace felices; (2) al dar, recibimos; (3) dar genera gratitud; (4) dar es bueno para la salud, y (5) dar es contagioso: inspira a los demás a hacer lo mismo.


      Menos la última, que al menos implica algo distinto de los beneficios psicológicos que obtiene la persona que da, las demás razones son instrumentales pues hablan de lo que obtenemos a cambio de dar. También son subjetivistas y egocéntricas, ya que aluden a lo que nosotros obtenemos a cambio de dar. En dos palabras, dar nos hace felices y sanos. Es una noticia estupenda, por supuesto. No obstante, ¿es ese de verdad el motivo por el que tenemos la obligación de actuar bien? No cabe duda de que Aristóteles, el primero de los grandes pensadores antiinstrumentalistas de este libro, respondería que no: ciertas cosas hay que hacerlas tanto si obtenemos algo a cambio como si no. Para él, no todo se mide cuantitativamente en escalas de felicidad y salud. Las acciones con valor intrínseco (por ejemplo, ser amables con los demás) poseen sentido y dignidad en sí mismas, con independencia de cómo afecten a la salud, la felicidad o el bienestar de quien las lleva a cabo. En la actual era de la instrumentalización, cuando se le pide a alguien que haga algo, su primer impulso suele ser preguntarse «¿qué gano yo con ello?», en lugar de pensar en el valor que tiene obrar de cierta manera.


      El primer punto de apoyo en el que cabría mantenerse firme es, más o menos, lo contrario de la visión de la bondad que expresa Scandinavian Traveler y que se perpetúa en la sociedad. Se trata de un principio general en el que se fundamentan los demás conceptos de este libro, por eso, aunque sobran las razones para empezar por Aristóteles, considero importante tratarlo el primero, ya que Aristóteles y Platón (427-347 a. C.) son probablemente los pensadores más importantes de la historia de la filosofía occidental. No me extenderé en su biografía; al fin y al cabo, esto no es un libro de historia de la filosofía. Me limitaré a mencionar que estudió en la Academia de Platón, en Atenas, y que, tras la muerte de su maestro, fue tutor de Alejandro Magno y fundó su propia escuela. Su obra, que aborda prácticamente todas las cuestiones científicas y filosóficas, cayó en el olvido en Occidente durante cientos de años tras la caída del Imperio romano, pero los eruditos musulmanes la conservaron. Durante la Edad Media, el principal empeño de los intelectuales fue reconciliar la ciencia y la filosofía de Aristóteles con el cristianismo.


      Aunque Aristóteles fue discípulo de Platón, hay notables diferencias entre ellos. En sus diálogos, Platón enuncia, a través de la voz de Sócrates, una filosofía que postula la existencia de un mundo de ideas eternas e inmutables, a las que llama formas. El mundo en el que vivimos los seres humanos no es más que un pálido reflejo de ese mundo ideal. También creía en la inmortalidad del alma. Para Aristóteles, sin embargo, el cuerpo y el alma están indisolublemente ligados. El alma es la forma del cuerpo y, por lo tanto, deja de existir cuando el cuerpo muere. Según la doctrina aristotélica, las sustancias materiales se componen de formas (o ideas) que se manifiestan en la materia. Para Platón, en cambio, las formas existen en un reino eterno más allá de la materia. El pintor renacentista Rafael captó a la perfección las diferencias de pensamiento de cada pensador en su célebre obra La escuela de Atenas (1509), en la que representó a los grandes filósofos de la Antigüedad, con Platón y Aristóteles en el centro. Platón señala hacia lo alto, hacia las ideas eternas, mientras que Aristóteles alarga la mano hacia lo terrenal. Su lema podría haber sido «ten fe en la Tierra», una idea que Nietzsche formularía de nuevo un par de milenios más tarde. Así, mientras que Platón, con sus diálogos de gran belleza estilística, ha sido la fuente de inspiración de innumerables artistas y poetas (a pesar de su famoso escepticismo en cuanto a la poesía), Aristóteles sentó las bases de la ciencia, la lógica y el pensamiento racional. En muchos sentidos, fue el fundador de las ciencias y formuló las distinciones entre ellas. Fue un perspicaz estudioso de las ciencias naturales que consideraba que la especie humana se caracteriza por la sociabilidad, como también sucede con los cisnes y las abejas, pero añadió que somos los únicos animales políticos y racionales. Por eso, en lugar de gobernarnos por los instintos, decidimos qué es lo correcto en cada situación ejercitando el juicio. Aparte de los impulsos biológicos, hay un conjunto de buenas razones (entre ellas, las éticas) que nos mueven a actuar. Sin embargo, eso solo es posible por medio del aprendizaje, es decir, forjando el carácter y adquiriendo ciertas cualidades que la comunidad política organizada, o polis, a la que pertenecemos considera virtudes. Como decían los griegos: polis andra didaske («la ciudad moldea al hombre»): solo somos humanos en sentido pleno como parte de una estructura social estable en la que forjar el carácter. La cuestión, entonces, es si la actual cultura instrumentalizada ofrece al ser humano una estructura o polis de esa clase.


      ¿Qué tiene que ver Aristóteles con la instrumentalización y con la pregunta sobre el sentido y el valor? La respuesta es que Aristóteles, más que ningún otro filósofo, fue responsable de fundar un modo de pensar antiinstrumentalista que sigue siendo relevante hoy. No sería descabellado afirmar que su concepto de humanidad se caracteriza por una especie de antiinstrumentalismo. Parafraseando la introducción a su famosa Ética a Nicómaco, toda empresa humana tiende al bien. Mientras que el propósito de ciertos actos se encuentra fuera de ellos, existen otros que llevamos a cabo por sí mismos. Si es verdad que no todo lo que hacemos es instrumental (es decir, no siempre buscamos obtener algo distinto del acto en sí), es necesario identificar qué hacemos por sí mismo: en eso consistirá el bien. «El fin de la medicina es la salud; el de la construcción naval, el navío; el de la estrategia, la victoria; el de la economía, la riqueza.»2 Convendría extrapolar esta afirmación y preguntarnos si la salud, la victoria y la riqueza son medios o bien fines en sí mismas.


      La Ética a Nicómaco fue concebida como una serie de discursos destinados a formar a los oyentes de Aristóteles como buenas personas y buenos ciudadanos. Es un estudio sobre qué es el bien (la eudaimonía), así como sobre las virtudes y cualidades humanas necesarias para alcanzarlo. Aristóteles se pregunta: ¿Qué cualidades necesitamos para participar en actividades que son fines en sí mismos? ¿Cómo se cultivan? ¿Cuáles son esos actos? Si, como decía en el prólogo, una vida con sentido es aquella en la que lo que hacemos tiene valor intrínseco, entonces la ética de Aristóteles trata de qué es una vida con sentido y de cómo vivirla.


      La eudaimonía y las virtudes


      La respuesta de Aristóteles a la pregunta de qué actos llevamos a cabo por sí mismos apunta hacia lo que hoy denominaríamos actos éticos. Una vida plena y con sentido (la eudaimonía) es aquella en la que obramos bien. Las buenas acciones son un fin en sí mismas y son esenciales para la eudaimonía. Lo que hace que una acción sea buena (por ejemplo, ayudar a las personas necesitadas) es que es buena por naturaleza, no el honor, la fama o el dinero que obtenga quien la lleve a cabo, aunque esas cosas puedan ser, sin duda, algunas de sus consecuencias. Por lo tanto, las virtudes humanas (la razón práctica, la valentía, la moderación, etcétera) son las cualidades que nos capacitan para obrar bien. Así, el concepto aristotélico de virtud no se parece en nada al discurso contemporáneo sobre la «persona virtuosa», que tiene un aire anticuado y ligeramente moralizante. Las virtudes aristotélicas están más cerca del concepto psicológico de los rasgos de la personalidad o del carácter, si bien visto desde una perspectiva que tiene en cuenta a la ética.


      Además de las buenas obras en sentido ético, Aristóteles también define la contemplación como un fin en sí mismo. Los seres humanos somos animales racionales, por lo que es natural que nuestra vida cobre sentido cuando ponemos en práctica las capacidades del razonamiento y la reflexión que solo nosotros poseemos. Según Aristóteles, la razón es tanto práctica (cuando se traduce en buenas acciones) como teórica (cuando contempla cuestiones existenciales y cósmicas). Puede que el elemento contemplativo resulte algo extraño, pero es bastante sencillo. A muchas personas que no se dedican a la ciencia les gustan los programas de televisión sobre ciencia (física, biología, etcétera). A menudo los veo con mis hijos. Lo más probable es que ni ellos ni yo lleguemos a utilizar el conocimiento que adquirimos gracias a ellos, pero el contacto con las complejidades del origen y la evolución del universo, la evolución de las especies y el lugar de la humanidad en el cosmos es, sin lugar a dudas, un acto saludable y lleno de sentido. Uno de mis libros favoritos es Una breve historia de casi todo, de Bill Bryson. No porque sea una obra exhaustiva o profunda —no puede serlo, pues relata la historia del universo en un solo volumen de lectura accesible—, sino porque me hace apreciar el universo en toda su complejidad y la feliz coincidencia de que nuestra especie forme parte de él. Aristóteles diría que lo mejor de ese conocimiento es su inutilidad, pues se trata de un conocimiento adquirido por sí mismo y no para obtener otra cosa. Ver programas de ciencia o leer libros como el de Bryson son buen ejemplo del tipo de prácticas que cultivaron los filósofos estoicos posteriores, interesados en reconocer que todo forma parte de un orden superior, el cosmos.3 Ese reconocimiento —o ese saber— no tiene otro propósito que sí mismo, así como las acciones éticas no han de tener otro propósito que la acción en sí misma. Este es uno de los puntos clave en Aristóteles: el bien se define como aquello que posee valor intrínseco. En este sentido, el bien consiste en lo inútil —que, paradójicamente, puede considerarse útil precisamente por ser inútil—. En los siguientes nueve capítulos de este libro identificaremos otros tantos fenómenos inútiles y los definiremos como puntos de apoyo existenciales para una vida con sentido.


      Una manera de entender el antiguo, y quizá algo ajeno, concepto aristotélico de la inutilidad es estudiar la Ética a Nicómaco. En ella el autor analiza, entre otras cosas, la amistad y su importancia en la vida. Distingue tres tipos: la útil (basada en la utilidad), la placentera y la noble (basada en la bondad). Un ejemplo de amistad basada en la utilidad sería nuestra relación con los contactos de LinkedIn, cuyo fin es establecer redes profesionales, una actividad utilitaria por definición. Es una relación instrumental porque solo tiene valor si produce algún beneficio, si es ventajosa para las dos partes. Su valor no es intrínseco, sino utilitario. Con las amistades basadas en el placer sucede algo parecido. La diferencia es que las entablamos movidos por el deseo de experimentar sensaciones agradables y placenteras. Resultan divertidas y estimulantes, pero cuando dejan de serlo pierden su razón de ser. Según Aristóteles, las relaciones basadas en la utilidad o el placer no son amistades en sentido estricto porque son instrumentales. Las amistades nobles, en cambio, se basan en el deseo del bien de la otra persona, no en el principio de «qué gano yo con esto» (ya sea la utilidad o el placer). En otras palabras, las amistades nobles, o reales, son buenas en sí mismas. Aristóteles afirma que probablemente sea imposible tener muchas. Muy pocos de tus quinientos «amigos» de Facebook son auténticos amigos. Es muy posible que una amistad nos reporte alguna clase de beneficio (alguna utilidad o algún placer, por ejemplo), pero eso no es lo que la define. También obtenemos utilidad de un profesional si no sabemos colocar baldosas, o placer estético de un bailarín de ballet, pero eso no los hace amigos nuestros.


      Los valores instrumentales —la utilidad y el placer— son, por usar un término filosófico, accidentales. Esto significa que pueden derivarse de la amistad (como de muchas otras cosas), si se da el caso, pero no son lo que la define. Lo que sí la define es que tiene valor intrínseco. La amistad es esencial. De forma análoga, es accidental que los escolares mejoren la comprensión lectora con cuarenta y cinco minutos de ejercicio al día,4 mientras que es esencial que los seres humanos hagan ejercicio en general. Es muy posible que seamos la única especie capaz de entablar una amistad verdadera, es decir, una relación basada en el bien de la otra persona, con independencia de lo que obtengamos a cambio. Muchas otras especies establecen relaciones sociales complejas basadas en la dominación y en la crianza de la descendencia. Ciertos lectores se mostrarán escépticos respecto de la capacidad humana de establecer relaciones no instrumentales. Un nihilista, por ejemplo, dirá que, a pesar de que la amistad carece de sentido en sí misma, aun así obtenemos algo de ella. Aristóteles, por su parte, insistía en que las relaciones no instrumentales no solo son posibles, sino que son características de la especie humana y la definen. Sin ellas, no seríamos más que simios avanzados.


      El subjetivismo hoy


      Hoy en día, la mayor parte de las personas no estaría de acuerdo con la definición de Aristóteles de lo que es bueno y tiene sentido. Muchos adoptamos posturas nihilistas o subjetivistas y pensamos que, de existir, el valor, la calidad y el sentido son, en última instancia, subjetivos. Así, ninguna amistad es más real que otra. Si para mí la amistad se basa en la utilidad o en el placer, esa es mi definición de amistad.


      Para el nihilista, decidir qué es una vida buena y con sentido y qué es una relación con sentido con los demás es tarea de


      

      

      

      

      

      

      
    

  

  
     


     


     


    Vivimos en una época obsesionada con la utilidad, el rendimiento y el desarrollo personal. Buscamos bienestar, éxito o autorrealización, pero seguimos sintiendo que falta algo esencial: un suelo firme para sostener una vida con sentido.


    El problema no es querer mejorar sino una lógica que convierte todo en instrumento. El arte se vuelve entretenimiento o propaganda; la infancia, inversión de futuro; la educación, calificaciones y resultados; el amor, cálculo. Cuando solo importa la utilidad, el sentido desaparece.


    Frente a esto, el filósofo y psicólogo danés Svend Brinkmann recupera diez principios filosóficos que poseen valor en sí mismos, como el bien, la dignidad, la verdad, el amor y la libertad. A través de Aristóteles, Kant, Nietzsche, Kierkegaard, Arendt y Camus, entre otros, plantea ideas antiguas para orientarnos sin caer en la superficialidad ni en un proyecto permanente de optimización.


    No es otra receta de autoayuda. Es una invitación a dejar de preguntarnos «¿qué gano yo?» y empezar a pensar en aquello que tiene valor incondicional. Para quienes sospechan que no todo lo valioso puede medirse por su utilidad.


    «Un libro breve, inteligente e ingenioso que construye una crítica minuciosa de las obsesiones del yo en la cultura contemporánea. Provocador y disfrutable.» Matthew Taylor, Royal Society of Arts


    «Una reflexión sobre aquello que hace que una vida humana valga la pena. Se trata, sin duda, de auténtica sabiduría.» Todd May, Universidad Clemson


    «En este libro claro, ameno y estimulante, Svend muestra cómo resistir los mandatos sociales de autooptimización y sus promesas irreales de una vida feliz, saludable y próspera.» Barbara S. Held, profesora emérita de Psicología y Estudios Sociales
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    Svend Brinkmann (Dinamarca) es psicólogo, filósofo y profesor de Psicología en la Universidad de Aalborg. Reconocido como una de las voces críticas más influyentes del norte de Europa, cuestiona la cultura de la autooptimización constante y defiende el valor de aquello que no puede medirse por su utilidad. Autor de bestsellers internacionales, en España Koan Libros ha editado La alegría de perderse cosas (2024) y Pensar (2025). Ganador del prestigioso premio Rosenkjær, ha presentado programas de televisión y radio en Dinamarca sobre los grandes desafíos de la vida contemporánea. Más información en @svendbrinkmann.
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